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Resumen: La influencia de las Tecnologías de la Información y la Comunicación (TIC) han 
ido permeando cada vez más los escenarios educativos, al punto que hoy en día es difícil 
desempeñarse en el aula de clase, presencial o virtual, sin la intermediación de los 
dispositivos electrónicos que proliferan en nuestro entorno. El artículo argumenta sobre las 
nuevas formas de aprendizaje que se dan en los nativos digitales, en relación a las nuevas 
competencias que el “cerebro digital” adquiere, en el sentido de la multiplicidad de tareas 
que llevan a cabo al mismo tiempo, y que se estarían dando por la inmersión en las TIC, 
desde edades cada vez más tempranas.  
Abstract: The influence of information and communications technology (ICT) have been 
permeating increasingly educational settings, to the point that today it is difficult to perform 
in the classroom, or virtual, without the intermediation of electronic enabled devices that 
proliferate in our environment. The article argues about the new ways of learning that occur 
in the digital natives, in relation to the new powers that the 'digital brain' acquires within the 
meaning of the multiplicity of tasks carried out at the same time, and that they would be 
giving by immersion in ICT, from ever earlier ages. 
 
1. Introducción 
Los cambios educativos y culturales originados por las tecnologías de la información y la 
comunicación, han conllevado a un nuevo paradigma en el que la productividad se encuentra 
ligada al procesamiento y trasmisión de la información. Es así como el conocimiento, materia 
prima de las instituciones educativas, ya no es de su producción y difusión exclusiva, razón 
por la cual, el papel de sus agentes debe revaluarse y ajustarse a las nuevas demandas del 
entorno. Como lo afirma Martín Barbero (1996): 
La escuela ha dejado de ser el único lugar de legitimación del saber, pues hay una 
multiplicidad de saberes que circulan por otros canales y no le piden permiso a la 
escuela para expandirse socialmente. Esta diversificación y difusión del saber, por 
fuera de la escuela, es uno de los retos más fuertes que el mundo de la comunicación 
le plantea al sistema educativo. Frente al maestro que sabe recitar muy bien su 
lección hoy se sienta un alumno que por ósmosis con el medioambiente 
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comunicativo se halla “empapado” de otros lenguajes, saberes y escrituras que 
circulan por la sociedad.  
Teniendo en cuenta lo anterior, para el este artículo se mencionan los cambios generados en 
el cerebro de los nativos digitales, y cómo su proceso de evolución en relación al contexto 
tecnológico, ha sido consecuencia de la manipulación y del contacto temprano con la 
tecnología, pues en la actualidad y desde edades tempranas (4 ó 5 años) están inmersos en 
ella. Estos individuos forman parte de una generación que pertenece ineludiblemente, a una 
sociedad globalizada e interconectada; razón por la cual vemos que su desarrollo se ha dado 
por medio de equipos informáticos, videoconsolas y todo tipo de artilugios digitales, como 
los teléfonos móviles, las tablets, los videojuegos, Internet, y la mensajería instantánea, 
convirtiéndose todos estos elementos en parte integral de sus vidas y de su realidad social y 
tecnológica. García, Portillo & Benito (2009) identifican a los nativos digitales de la siguiente 
manera:  
Navegan con fluidez, y tienen habilidades que otros individuos de la sociedad no 
poseen, tienen habilidad en sus pulgares y en el uso del mouse; utilizan reproductores 
de audio y video digitales a diario; no toman nota en las clases, toman fotos digitales 
que manipulan y envían; además de usar sus ordenadores para crear videos, 
presentaciones multimedia, música, blogs, etc.   
 
2. El Cerebro Digital 
Los cambios tecnológicos que se establecen en la sociedad van más allá de su tecnicismo, 
llegando a alterar los mundos de la vida de las personas, en especial las formas de percibir y 
vivir la realidad, de establecer relaciones y de aprender, pues así como cambia el contexto 
social cambia el cerebro, en un proceso de adaptación que se ha venido dando desde los 
últimos 50 mil años. “La actual eclosión de la tecnología digital no solo está cambiando 
nuestra forma de vivir y comunicarnos, sino que está alterando, rápida y profundamente 
nuestro cerebro” (Small & Vorgan, 2009). No se puede comparar la interacción con el medio 
que tuvo el cerebro durante todo el transcurrir del mundo analógico, antes del Internet, y a la 
forma como en la actualidad, desde la niñez, es sometido a múltiples estímulos tanto 
conscientes como inconscientes, que inducen su adaptación y evolución.  
La exposición diaria a la alta tecnología –ordenadores, teléfonos inteligentes, video 
juegos, buscadores como Google o Yahoo- estimula la alteración de los caminos 
neuronales y la activación de los neurotransmisores, con lo que gradualmente se 
afianzan en el cerebro nuevos caminos neuronales, al tiempo que los antiguos se 
desdibujan. Debido a la actual revolución tecnológica, en este preciso momento 
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nuestro cerebro está evolucionando (a una velocidad sin precedentes). (Small & 
Vorgan, 2009). 
De esta forma, uno de los sectores que más ha sentido las consecuencias de la 
implementación de las TIC y de las alteraciones tecnológicas, es el de la educación en todos 
sus niveles. Desde los niños hasta los adultos han visto alteradas sus formas de aprender, por 
lo que esta transformación conlleva a una reflexión sobre la forma como las instituciones 
educativas han asumido las nuevas dinámicas de enseñanza.  
Así pues, la esfera tecnológica global en la que nos encontramos inmersos ha ido 
facilitando el acceso a la información por fuera del orbe de las instituciones educativas, 
creando nuevos retos de adaptación al cambio y a la innovación, los cuales obligan a generar 
nuevas formas de enseñanza que configuren los modos de crear, obtener y difundir la 
información y el conocimiento, comprenderlo, asimilarlo y ponerlo en funcionamiento.  
En la actualidad, están empezando a llegar a nuestras aulas universitarias los primeros 
Nativos Digitales (Prensky, 2001), cuyas competencias para buscar la información se han 
desarrollado excepcionalmente frente a los inmigrantes digitales. Estos se caracterizan 
porque desde los primeros años han estado sumergidos en la tecnología y sienten una 
profunda atracción por todo lo relacionado con ella, pues es propia de su mundo, del entorno 
en el que se desarrollaron; por lo que no se podría tratar como una ‘adicción’ (en términos de 
los inmigrantes digitales), sino como el estadio cotidiano y la forma normal en la que “están”, 
cómo se comunican, cómo se divierten y cómo aprenden.  
“El nativo digital en su niñez ha construido sus conceptos de espacio, tiempo, número, 
causalidad, identidad, memoria y mente a partir, precisamente, de los objetos digitales que le 
rodean, pertenecientes a un entorno altamente tecnificado” (García et. al, 2009). El ambiente 
tecnológico ha sido su referente cotidiano (como lo fue para nosotros la televisión y salir a 
jugar con los amigos a la calle), es el “modo” en el que su cerebro, estimulado por la 
tecnología desde que son pequeños, la busca, la requiere, pues hace parte de su vida de forma 
incluyente mas no invasiva, como ocurre en los inmigrantes digitales, los que por su parte, 
han tenido que adaptar la tecnología a su vida cotidiana. A partir de aquí se ciernen unas 
diferencias abismales, como lo afirma Prensky (2011): “En el siglo XXI, muchas de nuestras 
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viejas suposiciones e ideas muy consolidadas se han dado la vuelta, y muchos otros cambios 
bruscos vienen de camino”. 
El nativo digital entonces, no sólo es un ser humano con un cerebro digital, es un 
mundo, una circunstancia que depende del entorno digital, de los aparatos y la conectividad. 
Nuestros padres podían ir a la escuela sólo con un cuaderno, un lápiz y su capacidad mental, 
y aprender de lo que el profesor decía y hacía en clase. En el mundo de hoy, los nativos 
digitales son autónomos y no dependen exclusivamente del proceso clásico - fundamentado 
en una relación directa con el docente -, pues estos prefieren aprender por su cuenta, haciendo 
uso de dispositivos y la red. Para Ayala (2011): 
La masificación de Internet permitió que la humanidad tuviera al alcance de su 
mano la más grande biblioteca que nuestros antepasados pudieran haber 
imaginado: la World Wide Web, una enorme colección de textos relacionados a 
través de enlaces que el usuario puede recorrer de forma no lineal. Dentro de este 
catálogo es posible encontrar todo tipo de documentos y, gracias a ellos, se puede 
conocer la historia y cultura de los distintos pueblos. Más del 90% de la 
información que se produce actualmente a nivel mundial está en formato 
electrónico (Gutiérrez Valencia 2006), por lo cual Internet implica un cambio en 
los modelos de transmisión de conocimiento e información; los dispositivos 
tecnológicos permiten guardar dicho conocimiento en soportes diferentes a los 
utilizados con anterioridad y brindan oportunidades jamás imaginadas respecto del 
saber y de la cultura. 
 
Entonces, el estudiante digital está conectado a la red con un universo de saberes disponibles; 
la cual utiliza no sólo para aprender sino para “ser”; ellos son ellos y su circunstancia 
tecnológica, por eso no pueden estar sin el celular y por esto en la clase, el docente no se 
puede restringir a repetir lo que el estudiante tiene a su disposición en su teléfono inteligente. 
Pues, nuestros estudiantes han usado la tecnología desde que tienen consciencia, ésta ha 
hecho parte de sus vidas, tal como lo hizo de la nuestra el servicio de agua a domicilio, es 
algo natural que no tendría por qué desaparecer. En consecuencia, es cierto, pueden absorber 
(más no analizar) rápidamente información, como lo menciona García: 
Estos nuevos usuarios enfocan su trabajo, el aprendizaje y los juegos de nuevas 
formas: absorben rápidamente la información multimedia de imágenes y videos, 
igual o mejor que si fuera texto; consumen datos simultáneamente de múltiples 
fuentes; esperan respuestas instantáneas; permanecen comunicados 
permanentemente y crean también sus propios contenidos (García et. al, 2009).  
 
De esta manera, las redes neuronales del cerebro de los nativos digitales difieren de las del 
cerebro de los inmigrantes digitales, “como consecuencia del estímulo temprano e irresistible 
que la alta tecnología ejerce en el cerebro del nativo digital, somos testigos de una profunda 
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brecha cerebral entre la mente de los jóvenes y la de los mayores en el transcurso de una 
generación” (Small & Vorgan, 2009). Lo que no es un impedimento para que los docentes 
inmigrantes digitales logren hacer uso fructífero de la tecnología, mas sí que piensen en los 
mismos términos de sus estudiantes nativos digitales, pues definitivamente la constitución de 
su entramado neuronal se ha dado en el sentido de la tecnología, bajo otras esferas y 
condiciones.  
 
3. Los nuevos retos de los docentes 
Lo que no era más que una brecha generacional que distanciaba los valores, la música y las 
costumbres de los jóvenes de las de sus padres, hoy se ha convertido en una división de 
grandes proporciones cuyo resultado son dos culturas separadas (Small y Vorgan 2009), un 
abismo ante el cual el docente no sabe cómo proceder, pues sus estructuras neuronales, su 
idea de mundo y de aprendizaje difiere de la de sus estudiantes. Si estábamos esperando que 
los nativos digitales hicieran lo mismo que nosotros - obtener la información de un texto 
escrito, memorizarlo, internalizarlo, y analizarlo-, estamos equivocados, su cerebro funciona 
de otra forma, tal como lo menciona Ayala (2011): 
El conocimiento debe procesarse, para lo cual no se necesita velocidad, sino 
reflexión, y para que realmente el saber se convierta en tal, el individuo debe 
guardar la información en su memoria. No obstante, desde hace algunas décadas, 
esta facultad que permite retener y recordar no se considera tan importante en el 
proceso de enseñanza-aprendizaje como la comprensión o la aplicación. En la Era 
Digital se estima que no se deben desperdiciar esfuerzos en memorizar algo si se 
puede almacenar en discos duros o clouds y porque en cualquier momento se puede 
recuperar la información; la realidad es que ello no siempre ocurre y que un 
problema tecnológico puede provocar la pérdida de los archivos digitales tan 
celosamente guardados. (Ayala, 2011). 
Par el docente entonces, se presenta un disyuntiva complicada, pues si no hay claridad sobre 
las formas de aprender del sujeto pedagógico a educar, no hay claridad sobre su papel y su  
función, pues además de encontrarse abrumado y desorientado por las nuevas tecnologías, 
amainado por las cantidad de tareas que se le han encomendado y dudoso de su vocación; se 
ve sometido al escarnio público por el fracaso de los modelos educativos y hasta por no hacer 
uso de las últimas tecnologías en sus clases. 
De otra parte, uno de los adelantos científicos más importante en este contexto ha 
sido la Web 2.0, que facilita la creación de conocimiento colectivo y el acceso a la 
información, también  permite reflexionar sobre ésta y así mismo, ofrece la oportunidad de 
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crear y modificar contenidos por medio de blogs y wikis que se pueden compartir a través de 
enlaces, y le  dan la oportunidad al creador o al lector de modificar o adicionar información, 
todo bajo un trabajo colaborativo o en red (García et. al, 2009).  
Esta evolución tecnológica trajo consigo una nueva perspectiva, no sólo frente a las 
tecnologías que se implantaron, sino en los modos de relacionarse las personas entre sí, y de 
estrechar lazos comunicativos con otras culturas y contextos, de manera tal que surge una 
nueva cultura digital que ha ido permeando el conocimiento, el aprendizaje, la comunicación 
y la “búsqueda, análisis, selección, interpretación, síntesis y difusión de la información” 
(García et. al, 2009). Es decir, la tecnología fue ingresando de manera acelerada los procesos 
de enseñanza y de aprendizaje, ante lo cual los docentes no se pueden quedar con los brazos 
cruzados y deben implementar otras estrategias que les permita estar vigentes.  
Posteriormente surgió la Web 2.6, basada en plataformas LMS (Learning Managment 
System) –como Moodle-, cuya principal característica es contribuir a la educación, 
permitiendo así mismo una mayor integración entre los agentes, fácil acceso a la 
comunicación y desarrollo de mayores actividades autónomamente. De la misma forma, 
facilita que los docentes diseñen más estrategias para el aprendizaje por parte de sus 
estudiantes, cuya participación en su propio proceso de aprendizaje se hace cada vez 
compleja y autónoma. Por consiguiente, al uso generalizado de los aparatos electrónicos para 
encontrar información, se le suma la capacidad de aprender por sí mismos, lo que de acuerdo 
a esta mirada retrospectiva acerca de la evolución de la tecnología digital, ratifica que nos 
encontramos con una nueva generación denominada “Nativos digitales”, ante la cual, todavía 
no se habla igualmente de una nueva generación de docentes. Lo que implica que los 
profesores seguimos permitiendo que los estudiantes que han crecido junto con los avances 
tecnológicos nos sigan tomando ventaja,  sin cuestionarnos al respecto de nuestra práctica de 
enseñanza y sin tomar medidas serias al respecto, mientras esta brecha se amplía cada vez 
más en la actualidad. 
Los docentes, como “Inmigrantes digitales”, se demoran más adaptándose a la 
evolución de la tecnología y a las formas de interactuar en una sociedad tecnificada y que 
trabaja cada vez más en red. Desde esta perspectiva, aunque se van adaptando poco a poco a 
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las demandas que la realidad les enmarca, sus metodologías de enseñanza no se ajustan aún, 
en muchos casos, a las nuevas formas de aprendizaje autónomo de los nativos digitales. 
De esta manera, la educación superior se encuentra en una dicotomía entre cómo 
aprenden los nativos digitales y cómo los inmigrantes aún continúan con un modelo clásico 
que no se ajusta a las nuevas necesidades y no se incorpora a los conceptos emergentes 
(educación abierta, comunidades virtuales, desarrollo social del conocimiento, etc.), lo cual 
se constituye en un problema a resolver, pues, “nuestros profesores Inmigrantes Digitales, 
que hablan una lengua anticuada (la de antes de la era digital), están peleándose por enseñar 
a una población que habla un idioma completamente nuevo” (Prensky, 2001). Es así como:  
Las formas de expresión y comunicación de las ideas, sentimientos, opiniones y 
conocimientos adoptan formas y lenguajes múltiples que se proyectan en textos 
escritos, en documentos audiovisuales o en archivos multimedia. Por ello, el saber 
expresarse o ser capaz de construir discursos en estos diversos lenguajes debería 
ser un tipo de competencia imprescindible en un alumno y docente universitario. 
Esta capacidad expresiva tendría que cultivarse en el seno de cualquier carrera o 
titulación de modo que formemos a los estudiantes como sujetos que están 
cualificados para comunicar y difundir sus ideas y conocimientos a través de 
cualquier forma expresiva y tecnología. (Area, 2010, p.7) 
 
Desde hace una década, los espacios virtuales están ganando mayor protagonismo en la 
enseñanza universitaria y configuran modalidades educativas conocidas como e-learning, 
docencia virtual, educación semipresencial o b-learning y similares. Esta incorporación de 
las TIC a la docencia universitaria requiere que tanto alumnado como profesorado, dispongan 
del dominio y las competencias del manejo de las herramientas de los LMS, así como de los 
distintos recursos que con figuran la denominada web 2.0. y 2.6. (Area, 2010). Por estas 
razones, se requiere que el docente actualice sus didácticas y las enfoque hacia los nuevos 
desarrollos de la tecnología y el del cerebro digital de sus estudiantes. 
 
Conclusiones 
Frente a estos cambios que se fueron dando de la Sociedad de la Información a la Sociedad 
del Conocimiento, a nivel educativo surgen nuevos retos para los docentes ante las nuevas 
competencias digitales de sus estudiantes, quienes de forma acelerada y por estar inmersos 
desde niños en el mundo digital, aprenden con mayor facilidad el manejo de los nuevos 
aparatos, creando sus propias posturas en cuanto a la innovación y los cambios que se 
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evidenciaban en la universidad, los Programas, las aulas y en sí, en los procesos de enseñanza 
y de aprendizaje.  
Las mentes jóvenes suelen ser las más expuestas, así como las más sensibles, al impacto 
de la tecnología digital. Los jóvenes que hoy tienen diez y veinte años, y a quienes se 
ha apodado ‘nativos digitales’, no han conocido un mundo sin ordenadores, sin noticias 
por televisión las 24 horas del día, sin internet y sin teléfonos móviles-que incorporan 
video, música, cámara fotográfica y mensajes de texto-. (Small & Vorgan, 2009; p.17). 
Dentro de estos nuevos entornos de aprendizaje consecuentes a los intereses de los 
estudiantes (principales participes de la evolución de la web), empieza a crearse una brecha 
entre la educación clásica (en la mayoría de los casos estructurada y controlada), y un nuevo 
modelo (dinámico y adaptable a los diversos contextos), y va surgiendo una dicotomía que 
permea a la pedagogía centrada en profesor-estudiante, memorística y de transición de la 
información, en relación con una nueva construcción del conocimiento, desde unos 
ambientes basados en la participación social, creando con ellos nuevos marcos de enseñanza 
y aprendizaje distantes a los contenidos y metodologías llevados a cabo en la educación 
superior. 
Hoy en día los profesores universitarios de la antigua academia se encuentran en una 
encrucijada, al tener que redefinir su profesión, y rediseñar sus estrategias de enseñanza, 
teniendo en cuenta los condicionamientos que se les han impuesto, como incluir en sus 
actividades labores administrativas, y realizar una constante redimensión de su metodología 
en las aulas, puesto que herramientas como las TIC le exigen ofrecer un valor agregado, que 
no sea fácilmente sustituible, por lo que cualquier persona con acceso a internet podría 
obtener, lo que hace que el ambiente laboral para los docentes sea cada vez más competitivo 
y difícil, especialmente para los docentes que ni siquiera son inmigrantes digitales, es decir, 
aquellos que definitivamente se han negado a la tecnología.  
Referencias 
Area, M. (2010). ¿Por qué formar en Competencias informacionales y digitales en educación 
superior?, en: Competencias informacionales y digitales en educación superior, Revista 
de Universidad y Sociedad del Conocimiento, Vol. 7 Nº 2, Universitat Oberta de 
Catalunya, Barcelona. 
Ayala, T. (2011). Saber y Cultura en la Era Digital, en Revista Austral de Ciencias Sociales. 
n.20 Valdivia. 
 123 
Correa. A., Álvarez, A. y Correa, S. “2011). La gestión educativa un nuevo paradigma. 
Recuperado de: 
http://virtual.funlam.edu.co/repositorio/sites/default/files/6lagestioneducativaunnuevo
paradigma.pdf. Consultado el 26 de febrero de 2014. 
De Pablos, J. (2010). Universidad y sociedad del conocimiento. Las competencias 
informacionales y digitales, En: Competencias informacionales y digitales en 
educación superior, Revista de Universidad y Sociedad del Conocimiento (RUSC). 
Vol. 7, n.º 2. UOC. Universitat Oberta de Catalunya, Barcelona. 
García, F., Portillo, J., Romo, J., y Benito, M. (2009). Nativos digitales y modelos de 
aprendizaje. http://spdece07.ehu.es/ Consultado el 29 de marzo de 2014. 
Martín Barbero, J. (2003). Saberes hoy: diseminaciones, competencias y transversalidades. 
Revista Iberoamericana de Educación 32. En línea, disponible en 
http://redalyc.uaemex.mx/pdf/800/80003203.pdf (consultado el 2 de junio de 2014). 
Prensky, M. (2001). Nativos digitales, Inmigrantes digitales. On the Horizon (MCB 
University Press, Vol. 9. 
Prensky, M. (2011). Enseñar a Nativos digitales, Biblioteca Innovación Educativa, USA. 
Small, G., & Vorgan, G. (2009), El Cerebro digital, Urano, Barcelona. 
 
  
